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Número suelto S^céntlmos,

/Advertencias
Habiendo cesado D . Carlos BatHe y Calco 

en el cargo de Administrador deteste diario, 
por incompatibilidad con el oficia! que des­
empeña, se ruega á los seño tes suscriplores 
que dirijan toda la correspondencia, Incluso 
la administratiua,^nombre de nuestro\Ditec- 
tor D. Clodoaldo PiñalSan Roque, 8, bajo

Próxima la publicación de un folleto .enea- 
elonal, documentado, y que dará lugar á la for­
mación de más de un tribunal de honor, los se- 
fiores suscrlptóres que lo deseen lo recibirán 
á mitad de precio.

Las armas de combate

Las relaciones mutuas que deben tener y I 
de hecho tienen lab armas de combate y los I 
Cuerpos é Institutos combatiente, con los I 
Cuerpos auxiliares, merecen el más serio es- I 
tudio; pues que el movimiento progresivo de I 
la ciencia de la guerra, como resultado de los I 
adelantos en todos los ramos del saber huma- I 
no, ha ido exigiendo y dando grandísima im- I 
portancia á los servicios auxiliares, especial- I 
mente á los de Administración y Sanidad, I 
sin los cuales no hay posibilida l de mover los I 
ejércitos y hacerlos maniobrar y combatir con I 
la eficacia necesaria. 11

En el personal de ambos Cuerpos se ha ve- i 
nido, por lógica consecuencia evolucionando I 
una seria transformación, de tal manera, que I 
hoy han de constituirlos precisamente hom- I 
bres de verdadera ciencia médica y adminis- I 
trativa; hombres que, por tal razón, merecen i 
las mayores consideraciones y respetos, tanto | 
en la esfera de sus deberes militares, como en | 
cuanto se relaciona con el ejercicio de su I 
especial cometido.

La opinión está dividida por cuanto á si | 
deben tener ó no, equiparación militar y dis­
frutar de todo cuanto al fuero militar propia- 

• mente dicho corresponde, no faltando quien 
opine que deben ser Cuerpos al servicio del 
Ejército, con retribuciones y emolumentos 
especiales, pero sin equiparación, ni más ejer­
cicio ni intervención que la puramente pecu­
liar de eu especial servicio, opin ndo en cam­
bio otros, y que realmente constituyen la ma- j 
yoría, que dichos Cuerpos deben ser esencial­
mente militares, y como tales, disfrutar de 
los pocos privilegios que quedan aun á las ins­
tituciones militares, incluso el de ingreso en i 
la Orden de San Hern enegildo.

Bueno fuera que asunto de tal importancia 
se discutiera en algunas de las sesiones par­
lamentarias, ya que se pierda lastimosamente 
el tiempo en no pocas de ellas, con discusio­
nes sin interés para la Patria, sin perjuicio de 
que tanto la prensa militar, como la civil, 
abran sus columnas á una razonada, correcta 
y sensata discusión de ideas y de opiniones.

Nosotros hemos expuesto ya la^ particulares 
muestras, pero como ni somos infalibles ni 
pretendemos tener más razón que la que asis­
ta al más modesto de nuestros compañeros, 
abiertas están las columnas de este diario para 
la discusión en los términos que corresponde 
á la importancia de ia cosa y al respeto que 
todas y cada una do las Armas, Cuerpos é 
Institutos del Ejército y de la Armada se me 
recen.

Telmo Guerra.

Ho estamos conformes

oficiales que han recibido muchas recompen­
sas, muchas, y no debieran recibir más, pue­
de ser, y por eso estimamos que debe nom­
brarse una comisión que lo vea, lo examine y 
someta á resolución, otorgando aquellas que la 
equidad aconseje. .

Si esto no se hace, si con capciosos pretex­
tos ee quiere seguir dando largas al asunto, 
sin provecho de nadie y sí en perjuicio de me- 
ritífiimes oficiales que cumplieron con exceso 
sus deberes y no han cometido otra tontería 
que la de ser modestos y no haber pedido ja­
más ni aún aquel o que en justicia se les de­
bía, entonces haremos patente nuestra discon­
formidad.

José Rodríguez.
* * *

A esto creemos poder decir que el general 
Weyler, conocedor de los méritos y ciecuns- 
tancias de la oficialidad á pu s  órdenes en cam­
paña, ha de conducirse con la mayor rectitud 
é impar ialidad, siendo en este delicado asna 
to su conducta tan c-.-bellerosa, que segura­
mente renunciaría la alta recompensa que co­
mo general en jefe de un ejercito en campaña 
y durante dieciocho meses que ejerció el man­
do, parece natural que se le otorgue, ei antes 
no se resuelven las propuestas de sus subordi­
nados, de los que en Cuba y Filipinas derra­
maron su sangre y perdieron su salud luchan­
do sin descanso en defensa de la integridad 
de la patria.

diciones para construir grandes no se sabíá en 
España hasta que ha venido á decirlo el señor 
Villanueva.

AL GENERAL TOVAR
Vacantas sin empleas

Sin comentario alguno, y solamente á títu­
lo de curiosidad, voy á d ir noticias de las 
vacant s ocurridas el mes anterior en la claie 
de capitanes de Infantería y de la provisión de
ellas: 
Día

COtiA^ DEL DÍA
No puede dudarse que la próxima legislatu­

ra será tan abundante en contratiempos para 
el Gobierno como estéril para los intereses del
país.

Aún no se han verificado las 
ya se ve claramente como estará 
mayoría.

Oi amos á El Correo Español:
«Cufindo .v, dice Pulgcerver, se

elecciones y 
formada la

grita, ¡abajo

Retiro.l.° D. Hilarle M rtínez...
< Anijel San- hiz ...

3 < Román Hernández
« Valeriano G llego.

4 < Laureano Villa ...
5 < Álíorso Ferrer....
9 < Amallo Olivares...

15 Alejo Sá’-z Gil....
< Antonio García...

17 « Sebastián Peí yo..
< Bonifacio Jaar z..

19 < Vicenta Kequfjo..
22 « Salvador Abad....
23 « Rafael Giba lio? ..

« B mllio Raime........
24 < Braulio Sánz...........

« Fran0. Cárdenle..
25 < Antonio Huertas.

« Jorónirao Ju n....
27 « José López Canelo.

« Rafael Padilla ....
< Francisco Blasco..

28 < Jo*é Domenech...
« E nardo Caro........

31 < José Carrizo...........
« Antonio Hidalgo..
« Jacinto González..

Aeceneo.

Aeceneo.

Ascenso.

Retiro.
Saperuumerarlo.
Retiro.

Defunción.
Ascene).
Paso á Miñones, 
Ascenso.
Retiro.
Dafonción.
Retiro.
Sup-'rnumerarlo
Retiro.

Hay necesidad, de hombres nuevos con alien- [ c¡ón j el cual es de gran importancia en 
tos, de elevad-as miras, de verdadero patriotie- j materia de instrucción, debida al general 
mo’, y que dejen esos puestos los viejos politi- I "Weyler, que por tal medida merece los 
eos’que sólo saben funcionar con los viejos | más sinceros aplausos.
moldes llenos de vicios y ya podridos. I .... : , ..^•NnL t L , r- . •

Yo sé que esto es predicar en desierto, pues I MIMTAD
no hay peor sor lo que el que no quiere oír, CANDIDATURA MILITAK 
pero por lo menos queda el consuelo de decir- I -------u
lo, señalando machos de los defectog de la or- 1 nombreg -de g6neraie8 ¿e divi-
gunizacion que tonemo% nmi<yn I alón rara el ascenso á tenientes generales,

Como siempre, es . y > I como caüjidatoB dél ministro de la Guerra.
Rodrigo de Vivar. | ]sjogo¿roe, con ja lealtad que en todos loa casos 

procede que se hable, hemos de significar al 
general Weyler que ninguno de los candida­
tos goza de simpatías en ei Ejército, y muchoLos restes de la Invencible

Ya digimos en uno de nuestros números i n- 
teriores que era de interée sumo resolver de 
una vez la cuestión de propuestas de recom- 
pengas por mérito de guerra, emanadas de las | 
últimas campañas de Cuba y Filipinas y aún 
pendientes.

Indicábamos al ilustre general Weyler, hoy 1 
ministro de la Guerra, la conveniencia de 
nombrar una comisión de jefes y oficiales que 
bajo la dirección de un oficial general de nota 
las estudiara y resolviera.

En un D. O. reciente, se publica una dispo­
sición (?) por la que se manda tramitar los 
asuntos relacionados con está materia por la 
sección de justicia del departamento^de la gue­
rra, á partir de l.° de Septiembre próximo, y 
se nos ocurre preguntar, ¿Es que va á ponerse 
mano de una vez en tan capital asunto, ó es 
que simplemente, se quiere un ea nbio de di­
rección en la marcha establecida con que en­
tretener los naturales anhelos de los interesa­
dos? Si solo se bu*ca un motivo nuevo do apla­
zamientos, si es un toldo más con que se pre­
tende aumentar las sombras que cubten tan 
pavoroso asunto, conste que nada ni á nadie 
satisface.

Romanonea! Ea grande la enemiga entre lae | 
ideas; todavía mayor lo es entre las personas. | 
Frente á Moret está Canalejas; opinando en con- j 
tra de Montero y Echegaiay, Urzáiz; loe que 9 
afirmen ahora que no es necesario denunciar el j 
Concordato, disienten de losqueanun i tronque I 
lo romperían tan luego como mandarnií; y 1 a 1 
que con palabras y con obras proclamaron, no 1 
la enseñanza inspeccionada, sino la ensefianz-i 1 
condicionada, reglamentada, vaciada en moldes | 
especiales sujeta al Estado, no pueden, ein vio- 3 
lencia de su pensamiento ni menoscabo de au | 
seriedad, ai la tuviesen, avenírsa con los que ac S 
tualmente defienden lo contrario, ó seael prinel- | 
pío de la libertad.»

¥
El País refiriéndose al Parlamento:
«No hay allí nada que hacer en ínvor de la | 

Patria. Congreso y Senado son dos instituciones g 
inútiles, incapaces de obra buena, centros de | 
corrupción y de mentira, de loe que debe huir | 
todo hombre que estime en aLo su dlgoidad, su i 
tiempo y su misión científica, literaria ó so - 1 
cial.»

¡Muy bien hablado!
Pero b í así es, en efecto, ¿por qué loa repu- | 

blicanos ponen tanto empeño en ir á ese cen- I 
tro de corrupción?

El mismo colega y en el mismo artículo de i 
I donde turnamos el párrafo anterior nos da la I 
I respuesta:

«En 1805 poseía España, sobre el planeta, I 
veintiún millones de kilómetros de territorios, I

I con más de cuarenta millones de habitantes.
I ■ Los políticof han rtielpado este patrimonio na- I 

cional. Reducidos A la Península^ diezmados por I
| la emigración, la insalubridad, las continuas I 
I guerras y el hambre, sabemos los espuñoles á I 
I quienes deben atribuirse nuestr s males: á loe i 
I políticos de todas clases y mfetices ...
I ¡Exacto! Todos son unos, desde lo carlistas I 
I hasta los republicanos radicales.

El Globo propone hoy varias medidas muy 
I acertadas para remediar la miseria reinante : 
I en Andalucía y entie ellas figuran las eiguien • ¡ 
I tes que merecen nuestra entusiasta aproba- ' 
I clón: •

Que no se paguen expropiaciones di terrenos 
I para carretera? huela la terminación le las mis- 
I mas y solución de la crisis presente.

Que se proceda á la investigación y determin1 - 
I ciún de la riqueza oculta y á la comprobación de 

la declarada, utilizando loe elementos que pue­
den aportar les ministeiros de Haciend , Guerra 
y Gobernación y el Instituto Geográfico y Estadís­
tico, debiendo estar concluido este trabajo en 
término de un año.

Nada menos que cincuenta intoxicaciones 
se registraron ayer por tomar leche en malas 
con i i iones. Es decir, que hay lecheros que 
venden el líquido alimento no solo sin mate­
rias algunas nutritivas, sino en las mejoras 
condiciones para que revienten sus consumi­
dores. _•

Y entre tanto, el alcalde extendiendo la ma­
nera de hacer que desaparézcanlas macetas 
que decoran balcones y ventanas.

Y los tenientes de alcalde secundándole.

Total de vacantes, 27: Ascendieron 19 pri­
meros tenientes y fueron dos capitanes colo­
cados, D. Adolfo Moliné y D. Javier Azpilla- 
ga, dejando sin cubrir seis que esperamos de 
la rectitud del general Tovar, ha de proponer 
que se cubran en el mes próximo.

El mes actual, el movimiento ha de ser 
mayor, pues sólo hasta hoy hay 11 bajas por 
retiró; cinco por pase A la Escuela Superior 
de Guerra, que con arreglo á Reales órdene» 
deben pasar' á comisiones activas y no á regi­
mientos de reserva, como han sido destinados 
dos, faltando á lo mandado con grave perjui­
cio de la clase inferior. Estas bajas, unidas á 
las producidas por ascenso y defunción, y las 
seis que dejaron de cubrirse, y teniendo en 
cuenta cuatro c mtravaeantes producidas por 
los capitanes D. Leopoldo Bejarano, D. Enri­
que Masdeu, D. Ambrosio Hierro y D. Ma­
nuel Palou, puede asegurarse que se elevaron 
á 30 las que e-te mes deberán cubrirse.

¿Se cubrirán? ,
Para terminar; nuestro querido colega El  

Ej é r c it o  Es pa ñ o l  ha conce-tado á algunos 
respecto á este asunto diciendo que están bien 
cubiertas todas las vacantes, cosa que celebra­
ríamos rectificase, pues debe hiber error.

Un  in f a n t e .

UNA CARTA

Nosotros estamos convencidos de que se han 
otorgado muchas recompensas por aquellas 
campañas, y aún adveitimos que ha habido 
prodigalidad e i algunos casos; pero ero, no es 
una razón que abone el que no se otorguen 
aquellas que son debidas á grandes mereci- 
m lentos contraídos, tanto más cuanto que acu­
san una ceeígualdad irritante y funesta: Y no 
vale argüir ii oportunidad por el mucho tiem­
po transcurrido, ¡ erque sería admitir como j 
buena la injusticia. Que hay mucho® jefes y

Ya sabemos para qué ha ido el Sr. V illanue- 
va á El Ferrol. _ t •

Para hacer un descubrimiento importantí­
simo. .

La impresión general del Sr. Vulanueva— 
dice un corresponsal—es que el arsenal de Be 
rrol reune condiciones inmejorables para cons­
trucciones de buques de grao porte.,

¿Por algo decía el actual ministro de Mari­
na que no se limitaría su gestión á imitar las 
de sus antecesores.

Kan de que el arsenal del Ferrol reune con-

. . . . i menos, el que de ellos estuvo en Cuba, á
Ha fracasado la tentativa para extraer ios ■ jen tamp0C0 favorec la mayor antigüedad,

objetos de valor que Ge suponen contenídoBen I aabernog que ee distinguiera en campaña,
el buque español vllmirante Florencio, que I E1 aacenpo A teniente general exige que,
naufragó en las aguas deTobermory (Escocia; l sobre el gue haya de proponer á S M. el Rey,
en 1588. .. I el ministro de la Guerra, no haya la menor

A los buzos que intentaban hoy la operación 1 gombr¿ desfavorable en ningún concepto, ni 
les ha sido impo ible penetrar en el Barco. I en ¿¿omento alguno de su vida militar hayan 

Está este cubierto por la arena y la arcilla I gído pUegtaq en tela de juicio siquiera una de 
de la* rocas. . I las cualidaaes que deben adornar al candidato

El sindicato constituido para este negocio 1 a tan alla jerarqaíat
se propone continuar la empresa en el ano l E1 vajQr ¿emoatrado en todas ocasiones, la
próximo con más personal. I aptitud p ira el mando y la dirección de lae

...............................................................I tropas más que para el expedienteo, y la más 
? fio Wlílfn? I acrisolada honradez, han de serlas cualidades
UUM u Áa w Iíh mm U*4 ÍiÍu Au mU i indi9p naables y más salientes del candidato.

EU LAS ACADEMIAS MILITARES I
---- -—- I ch0 á tiempo en el generalato, ni entre loe 

Desnués de veinticinco años vuelven I coroneles para llegar á él, la elección puede 
de nuevo á interesarme las oposiciones I corregir en todo tiempo el error de no habei 
nara el ingreso en la c arrera militar. I practicado aquélla en la forma que obligue á 
Muy lejos di mí estaban ya^aquellos re- I un general, á un ^fe y ú un oficia, á pedir su 
rnprdos de los nrimeros años de estu- I Balida de las lilas activa^..
d^ante aaueílasP ilusiones halagador s 3 Si el sobre azul no se empíei todavía eu Eb -cW^^sS meíleva^n p^seído"^ | SbS, deT^revis^rde^cci^

p azas que á c -nc . I abrQ q al mórit0 ver¿adero y se determina

aquellos nns primeros anos, I haber ejercido tanto tiempo y Untas veces
dad1™e¿llZBaS^aLmn pn mis militares y políticos al par, le
vi al tribunal que, como en ni. g h permiti.i0 conocer hechos y personas, se-
tiempos, se componía de cinco iiusuaaos g p1 error
oficiales, bajo la presidencia de un dig- g « P •
nisimo jefe, ocupaban todos ellos una lar­
ga mesa, sobre e la dos fatídicos bombos 
qu contienen las aún más fatídicas bo 
las; un profesor llamaba á los t es ó cua­

IHundsa militar
tro primeros aspirantes de la lista, sacan ■ RonriéP
éstos la bo lla que la suerte les depara, y I nypristí
con la correspondiente papeleta en lal Vamos á reanudar la vieja 
mano se dirigen á la pizarra; aquel lien- | en i.uenas fuentes del palacio 
zo negro empieza á llenarse de signos, I y ¿ tener con ella al corriente 
guarismos, letras, etc , son las materna | t<)re3 de cuanto se píense y se 
ti as con sus razonamientos fríos, calcu- I (jentro directivo del ejército, 
ladores, pero siempre exactos. I . ,

crónica bebida 
de Buenavista, 
á nuestros lee- 
haga en aquel

Sr. D. Clodoaldo Piñal:
Mi querido amigo y compañero: á raíz de 

entrar en actual Gobierno, íe decía en una 
mía «que no había que hablar mal de los pe­
rros hasta salir del cortijo, y que podíamos 
abrigar alguna esperanza do los nuevos hom­
bres que figuraban por primera vez en los Con­
sejos de la Corona», pero amigo mío, ya está 
visto lo que dan de sí loa viejos y ios nuevo# 
gobernantes, ni con la ayuda del gran mata- 
mático resuelve ninguno de los problemas que 
deben resolverse urgentemente y que el país 
espera con ansia.

Los mismos perros, con los mismos collares 
y estos mucho más deteriorados por el trans­
curso del tiempo.

Nada podemos esperar los que ansiamos el 
engrandemiento de ía Patria, de este Gobierna; 
sólo bullen en sus cerebros el hacer política 
menuda y mezquina, sin abordar á la re-olu- 
cióa de las problemas ¡tendientes, demostran­
do aún en aquellos de solución momentánea, 
la mala organización de los servicios públicos, 
y la falta de dotes de mando en el Gobierno.

Los programas políticos que loa jefes de Go­
biernos dan como cosa nueva, son viejos y ca­
ducos; cada vez que suben al poder nos dicen 
lo mismo, nada hay en ellos que levanten el 
espíritu público, nada que nos hagan, ni aún 
concebir la esperanza de que se abre un nueve 
horizonte de regeneración.

Nu vemos ningún Gobierno que presente su 
programa diciendo en él: «vamos á suprimir 
todo lo supérfluo; vamos á dotar á la nación 
de una fuerte escuadra; vamos á poner en es­
tado de defensa nuestras costas y fronteras; 
vamos á establecer el servicio miiitar obligato­
rio; vamos á suprimir los consumos; vamos á 
regenerar la Hacienda; vamus á suprimir las 
Diputaciones provinciales; vamos á mo.lilicar 
el jurado, y vamos á regenerarnos.» Esto seria 
lo patriótico, pero esto no lo hacen estos Go 
bitrnós viejos y achacosos, $:or los anoe y por 
aus hábitos y costumbres de antaño, de hacer­
lo todo mal y en piovecho propio.

Pesa sobre nuestra nación un fatalismo de 
desdichas que no L vemos el fin; y cuando 
asoman sobre la Superficie de la masa política 
algunos hombres que dan destellos.de quer /r 
hacer algo para engrandecernos, como sucedió 
hace poco con el Gabinete Villaverde; pasan 
como un meteoro que no dejan rastro alguno 
de bienandanza para el porvenir, y si algo 
siembran, sus sucesores se encargan de bo­
rrarlo.

El número de aspirantes se ha dividido I Escala de reserua

;Poreau™ésa división de tribun >les pa I publi ada y en qoe se suprimí» en absoluto 
¿101 que esa ai\ ism u u , ? 1 1 L habilitaciones del personal retirado y afectoún pHncipi?de“gíaldad en á Guerra de dichas escalas. Por un lamentable

Ümós táb^nales te^u.^bsolutament.1 ei V—

= taresapii. —
cado por el tribuna , ambos obraron con loB ha de
con est echa justicia, pe 1 I Madrid y Barc^ona, p^r lo que respecta á di-
tuo con hiete Pantos y e • > j su/¿. I chas capitalidades donde es numerosLimo el 
esta pequeña diferencia de I reür¡ido..| y se lm irrogarla n0
nc el ingresar ó pe, da m « - I P|lo una molestia á ellos, sino á las zo­
rrera supone un nuevo sacr cío. 8 la extraordi,iaria aglomeración de
^No cabe dudar que se q I .P^ falcadelocal apropógitO| etc.;circunB.
bos tribunales la c nc j < J t i tanc¡as todas tenidas muy eu cuenta por elge- 
¿quién P^denegarme que el as^ w^yleraldictarlaRealordenaclarato-
que eu un tribunal obtuvo siete pumos uu a _ .
pudo obtener ocho en el otro? de aquí ei I 
que la m ile-lmencia confundiendo lasti- 1 
mosamen los conceptos eche la culpa cíe 1 
sus desdichas al profesorado, llegando la 1 
murmuración al estremo de decir «el tri­
bunal tal, es el tribunal de la sangre», y 
eso no puede ni debe consentirse, la a u- 
reola de tribunal debe siempre resplan 
decer, lo exige así su propio prestigio y 
yo entiendo que pera salvarlo es necesa­
rio cambiar ese caduco sistema adoptan­
do el del tribunal único para, cada asigna ■ 
tura con otra variante también imjior- 
tantísima La de supresión en las pregun­
tas á que hoy tiene derecho el triou 
nal, este derecho discrecional pudiera ser 
ínvolu tariamente abusivo y aun cuando 
mis dignos compañeros jamás mpleai on 
su derecho como arma no querría yo que 
la madeia del que desconoce la abnega­
ción, militar pudiera cebarse en ellos.

Sin autoridad ninguna para tratar este 
asunto, guiado tan solo por el espi itu ac 
compañerismo, me he permitido exponer 
una idea que nació en mi cuando recor­
dando tiempos pasados descurría yo por 
aquel soberbio alcázar toledano.

. " En r iq u e  Es s c a s i.
Capitán de InfanteriBJ

He,aquí porqué venimos defendí ndo 
el ingreso sin examen, y más ahora que 
hit de establecerse un centro oficial de 
preparación por el que haríamos pasar 
nosotros no solo á los ínjos de militares si­

? no á los de paisanos; centro en el cual se 
' haría la primera y más importante selec-
■ap -= ■ ■ 'i■ oJ ■ u

ria de referencia.
La disposición en sí ha merecido general 

aplauso de los oficiales reservista retirados, 
sien lo muchos los telegramas de felicitación 
recibidos por ella en el ministerio de la Gue­
rra.

Sargento premiado
El del regimiento de Wad-Ras, don Fran 

cisco Blanco de Narro, ha obtenido en los exá­
menes de ingreso en la Academia de Infante­
ría el núm. 1 por sus brillantes notas de con­
cepto. e

El general Weyler le ha gratificado con 5,00 
pesetas para uniforme. El Centro del Ejército 
y la Armada atenderá á su sostenimiento en 
Toledo, y el cuartel general del primer Cuerpo 
de Ejército contribuirá también con una can­
tidad de consideración para premiar á este 
aplicado sargento, que’rin desatender sus obli- 
gaci mes asistía las noches francas de servicio 
a la Academia preparatoria del ilustrado ca 
pitm Fernández l'amarit á recibir la enseñan­
za con que ha obteni lo tan señalado triunfo.

Plácemes merece el general Weyler por tan 
generoso acto, que demuestra su cariño por 
cuanto tiende á recompensar á los que traba­
jan, buscando siempró el estímulo de aquello 
que sobresale y se distingue, ora premiando, 
como ahora, áTas clases do tropa que buecan 
en el estudio el camino de su porvenir, ora 
colocando en servicios activos y ascendiendo 
con preferencia á los que van á la guerra so­
bre aquellos otros que prefieren el dolee far - 
nienie de la paz.

M.C.D. 2022
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Carta de mujer
«... ¿Y todo acabó ya, Luis de mi vida? No 

lo puedo creer, aunque tu carta, que he leído 
mil veced á través de espesas nubes de llanto, 
no me permite dudar más. |Te casas!... Ha 
de ser oirá la que te haga feliz, la que extasíe 
tus ojos, la que realice contigo el idilio de • 
eterno amor que yo soñaba...: hade ser otra 
y no yo, ¡yo que te quiero tanto, Luis mío! 
& »En dos líneas, al final, me ruegas que no 
vuelva á escribirte porque te haría sufrir. ¿No 
es eso tanto como decir que aún me quieres? 
Olvida, Luis, olvida: mi corazón, que no se 
engaña nunca, al hablarme de estas cosas, me 
dice que, si el recuerdo de la mísera abando­
nada llegara áaizaríe un día entre tu mujer y 
tú, habías de ser muy desdichado: olvídame; 
yo le pido á Dios, con todo el fervor de mi 
alma, que derrame cobre tí..., sobre vosotros... 
la ielicidad á manos llenas...

>Pero, ¡qué tonta soy! ¿Pues no había lle­
gado á figurarme que me quieres todavía? Se 
me ocurrió pensar que esas dos líneas las ha­
bías trazado con violencia, de prisa, para aca­
bar antes de que pudieras arrepentirte... No: 
no me quieres ya; tal vez no me has querido 
nunca.

> Ya que así lo deseas, mis cartas no llega­
rán á tí jamás; pero escribiré, sí, escribiré 
aunque huya de quemar estos renglones, ver­
tiendo así en el papel, mientras escribo, la 
amargura que rtboea en mi alma y que ter­
minaría por ahogarme si la encerrara en mí 
misma. Hallo un consuelo (bien triste, pero 
consuelo al fin) de esa manera; me parece que 
hablo contigo, que tú lo has de leer: alguien 
juzgaría, quiza, ridículo apenarse de este mo­
do a una ilusión... ¡me quedan ya tan pocas 
Luid...

»¿Por qué nuestro amor no ha sido eterno 
como nosotros soñábamos ó, mejor dicho, 
como tú me hacías soñar? Quiero creer que 
no es tu olvido sino la fatalidad, lo que nos 
ha impedido ser dichosos... ¡Si nuestras al­
mas, igual que en otra época, volvieran á en­
tenderse sin palabras, porque, como decías tú, 
vibraban juntas!... Ven, Luis, vuelve á mi 
lado y habíame como entonces; yo guardo y 
guardare siempre para tí aquel inmenso cari 
ño tan vehemente y tan ciego que me hizo no 
dudar de tus promet-as; sé querer demasiado 
para que pueda olvidar nunca, bien lo sabes, 
y cumpliré mis juramentos, aunque ya no te 
acuerdes de los tuyos.

>¡Qué dulces y qué rápidas transcurrían 
aquellas horas!... Estando los dos juntos nos 
parecía que menguaba, que ce anulaba, cuan­
to no fuera nuestro amor y, remontándonos 
á sublimes ideales, lo olvidábamos todo para 
no acordarnos m >b que de nosotros mismos 
y soñar con querernos mucho y siempre... 
¡Siempre!... ¿Recuerdas el alcance que para 
los do= tenía esa paiaora? Significaba ser uno 
de utro toda la vida: unidos como entonces, 
sin repararnos jamás, ver asomarse el alma á 
nueBuros ojos para leer en ella; y después, en 
esa otra vida que no acaba, ser uno de otro 
también y, también juntos, vagar por las es­
trellas que presenciaban nuestras hon.s de 
dicha... ¡Cuántas veces, elevando la mirada 
al cielo, pensamos en aquella existencia que' 
nos atraía con su pureza y sublimidad! ¡Cuán­
tas veces dijimos que el espacio sin limites 
era el digno santuario de nuestro amor, por­
que Dios nos contemplaba desde allí satisfe­
cho al ver nuestro cariño!... Nonos bastaba 
el mundo para encerrar pasión tan grande, 
ni la vida terrenal para querernos, y ansiába­
mos un más allá que no tuviera fin. Por eso 
en la quietud de la noche, cuando sólo llega­
ban á uubotros esos ruidos misteriosos y leja­
nos que parecen aumentar la soledad, creía­
mos vivir ya la vida del espíritu y hablábamos 
en voz muy queda, como un susurro, no atre­
viéndonos á quebiamar el silencio quo nos 
hacía figurarnos que estábamos los dos solos 
ante Dios...

>En cierta ocasión te pregunté el nombre de 
una estrella, la más brillante, la más pura del 
cielo: 1,0 se por qué, me inspiraba ir esistible 
simpatía y muchas veces la nabía mirado ab- 
■oita, lascinada, como si hubiese una comu­
nicación secreta entre ella y yo: —<Es Sirio»— 
me dijiste. Desde entonces dejó la estrella de 
ser mia para ser nuestra; y nuestro Sirio nos 
miraba, nuestro Sirio parecía sonreír al vernos, 
nuestro Sino estaba pesaroso ó alegre, según 
nos encontrábamos nosotros... ¿Cómo es po-i- 
ble que haya acabado para siempre aquel 
amor si una página suya está escrita en el cie­
lo y es eterna?... Aquellos astros que parpadea­
ban silenciosos cual si pretendieran escuchar 
nuestias palabras, deben hablarte ahora como 
nos hablaban a los dos entonces, como á mí 
me hablan todavía... Cierto que ya no los ves 
reíiejados en mis ojos: ¡hoy los verías temblar 
ai reflejarse en mis lagrimas!...

»Has sido muy cruel haciéndome soñar una 
felicidad inment-a y dulcísima que no ha de 
realizarse nunca. Pero no te odio: ¿cómo odiar­
te, Luis mío, ti tú y Bulo tú ens mi vida, si 
mis ideaits son los tuyos, ei mis ilusión»s son 
las que juntus soñamos untas veces, ei este 
cariño que me abrai-a el pecho lo has encen­
dido, ti soy tuja tn cueipo y alma y te adoro 
con todo u.i ber?... No; no le odi», Luis; no 
jodiía odiarte: te quiero y te queire siempre 
como solo tú sabes que boy capaz de querer; 
como tú me has ensenado: con ese amor pu­
rísimo, divino, que inunda el alma, que ani­
da mella formando parte de su existencia 
misma y que, como elia, es eterno.

»Adiós, Luis, adiós: queseas con .ella todo 
lo dichoso que yo deseaba hacerte, y si, como 
en cien ocasiones me dijiste, sólo se siente 
verdadero cariño una vez en la vida, que 
sea á ella á quien adores, y sed felices vosotros 
puesto que yo no he de serlo nunca...»

Mig u e l  A. Ca l v o  Ro b e l l ó .

LA HIJA DE ROOSEVELT
Del viaje <*6 Míb b Alicia Roceevelt á Jppón y 

Fiaj im t*. iconq ai una dt 1 minietrp de la Gutrra 
llr. li lit, y tn el que tquéna obiuvo éxiica muy 
Li ii gi duítf ji ra tu vi ni» au ce u.uj.r, ha rtsm- 
ta, c Lia ) i » । üc tía ce n atrlu oniu.

bi Mibb Aacm anj lala pic^ob c ór, e<rá ml- 
tfina ce Juib.

1 c b vi- jiixe emer oiiDcB visitaron este aribi* 
ptnn y su b» b. rai.u de) ueu gn.nd* e tii et b eu 
oUequiú de aqceilob, emie ellas una Bukmue 
riviBia,

La «meip, la » istltciCn, ¡a belleza de Mise Ali­
cia pouuj< ron tn el tullan ce Joló prulundial- 
n n id  prteión, el cual renilió ikce prtst-nieeá 
aquella y A Mr. Tait^, y después, sin rodeos ni 
ciu unkqvioe, en términos caiegódcos, formuló 
la j eticlón ¿e matrimonio; piuló la mano de la 
je vt n americana. Esta, sorprendida por tan in~ 
«sólita ptlkión, dló la respuesta máe hábil que 

pudo. Y diio después á las personas que la acom- 
pafiaban: «Me parece que el sultán tiene ya b'8- 
tantf'S mujeres » Y. en efecto, el soberano de 
Joló cuenta con media docena.

Para no lastimar la dignidad y delicados sen­
timientos del pretendiente, i >8 americanos bus­
can una manera honrosa de hacerle enten ler que 
d o  puede ser yerno del rreai lente americano.

Lo máe rracioeo del inci lente ha si lo que en­
tre los visitantes americanos se encontraba un 
diputado del O ingreso americano, Mr. Long- 
worth, que es uno de los aspirantes ála mano de 
Mies Alicia Roosevelt,

GRANDES FIESTAS
Durante los días 25, 26 y 27 del actual, se 

celebrarán grandes fiestas en Alcal i de Hena­
res, al par que tendrá lugar la renombrada 
feria.

-----------—«ene ®

Por los fueros de la causa- - ♦- -
X

No sa’ emos el juicio que merecerán á 
los ojos del señor ministro de la Guerra 
nuestros razonamientos respecto deja 
necesidad del clero castrense en los ejér­
citos. El buen sentido y a reconocida pe 
netración del general Weyler no nejarán 
de reconocer que pisamos en terreno fir­
me, s n que las distintas opiniones políti­
cas, más ó menos avanzadas, puedan 
servir de obstácu o a la serie de verda­
des que venimos sustentando acerca de 
este punto concreto, cuya discusión se 
desconoce en absoluto en naciones do 
amplio espíritu liberal y ni arcado sabor 
progresivo.

concretándonos á nuestra nación, hay 
que i econocer que el clero castrense es 
una institución veneranda dentro de 
nuestros ejercí os, y en favor de la con­
servación de ella claman la costura re 
tradicional, la piedad del soldado, la 
constitución que nos rige y la grar.itu 1 
que por ella debemos á los que prodiga­
ron tan señalado favor a las clases arm i­
das.

¿Quiere darse al traste con todo esto, 
lanzándose por caminos deini ovación con 
p. etextos de ridiculas economí s y á ex­
pensas de nuestra propia seriedad?

No será ciertamente el clero castrense 
el que haga oposición sistemática á laseco- 
nomías si ellas significan la salud de la 
Patri ; pero entiénd se que éstas han de 
representar un espíritu equitativosin las­
timar e i lo posible los derechos perso a- 
lísiinos escud idos en los títulos de propie- 
did. Dar palos de ciego sin otro fin que 
el de ir á ei as por el camino más breve 
podrá ser de muy del agrado de ciertos 
espíritus pero... eso no es legislar. Con 
semejante conducta podrán obtenerse 
aquellos á expensas de los prestigios de 
la Institución, y si á una Institución se la 
desconceptúa y desprestigia ojleialmcnte 
¿con qué títulos s , uede exigir de ella el 
decoro y la dignidad necesarios para el 
desempeño de su cometido?

Conoce demasía o el señor ministro de 
la Guerra la situación actual del clero 
castre se para que nosotros perdamo s 
lastimosamente el tiempo en exponerla: 
sóio si diremos que con un poco de buena 
voluntad, olvidando lo pasado, podría 
normalizarse una situación á todas luces 
ilegal, encauzando la marcha de este 
cuerpo auxíl ar dentro de los limites que 
le señalan las leyes vigentes, para llevar 
á él esa satisfacción intima que es la ba­
se del orden en toda-, 1 s coiectivid des.

Por el procedimie to e los cortes poco 
meditados se va en de echura del c ios y 
de la confusión, y, si el ge eral Weyler 
quiere dar una muestra gallard» de la 
nobleza de s s sentí l ientos, cosa que le 
granjearía e respeto y admiración d 
propios ,y extraños, < casión propicia tie­
ne de hacerl , estudiando la manera de 
reorganizar ei maitr cho clero, del Ejer- 
c fo. .

Pero al comenzar este estudio, éjen- 
se encasa perjuicios y apasio amientes 
que suelen ser malos consejeros. Lea el 
e&píritu de la justicia el que presida e > 
todas las determinaciones que se adop­
te , procurando armonizar los servicios 
con las demandas naturales del personal, 
y hágase una labor digna del prestigio 
del actual señor mini tro de la Guerra, 
sin n parar en pequeneces y miserias que 
tienen la viitud de afear la b ndad de 
las obras por buenas que éstas aparez­
can.

Téngase presente a' inten'ar la recons- 
titucióa de ese organismo qu es preciso 
no i ablar de । uevos sacrificios, pues 
harto cru nto fué el que ya experimentó 
ella p u el año 1901, como demosuare- 
m s más adelante, y n > ha¿ que olvidar 
que ála enormidad ded, debe el clero 
castrense el estado de postración en que 
hoy vive muriendo.

Una labor seria y meditada puede ser 
la base de la resurrección de este vete­
rano Cu» rpo, a la vez que un timbre de 
gloria para el general Weyler, cuya rec­
titud éinjparciah ad de juicio rediman 
la simpatía de los que desean aplaudir 
sin reserva la obra del actual señor mi­
nistro de la Guerra.

TDe ^.gricxiltura.
La langosta.

Por la Dirección general de Agricultura ee ha 
dirigido una clrtular á les gol ernacoree civiles 
de Badajoz, Catetes, Ciudad Real, Jaén, Madrid, 
Malaga y Toledo, encareciéndoles el mas exacto 
cunipiimiento de la ley de defensa contra la lan­
gosta de 10 de Enero de 1879 y reglanjento para 
su ejecución de 31 ce Julio de di» bo hBo, det un- 
do remitir quinten»ín.ente al D iniettrio los in 
genkroB egronc mee napectivos um. relación de 
fie hectártaa de terreno que r ) arenan compru- 
LadiSiumo invai-idas p<r el canuto qce íurma 
ei ii.etitu, fie que ee ei.nei rán cun arreg.o a lo 
diepu»alo por ia litada ky, á pulir <*ei i de Oe- 
lu re ]>ioxim», ain »x» us» ni p; ei xiu alguno, al 
objeto ».e ccnaeguir »n teta ten pufia deairmcion 
t e esta plaga

Lb fiioxcra.
Hal iendo conaultado el alcalde de Alfaro, de 

la prc vincla ce Lugiufio, a 1» Diputa» ión pro - 
vincial, ei se le ex» ut-atía de ingresar el impues­
to que sobre heciétea de vifiede previene el ar­
tículo 12 de la le y .,e defensa contra la filoxera, 
la Dirección genere 1 harcBueito no pederse ac­
ceder á lo solicitado, por oponerse terminante­
mente á ello la citada ley; y, por tanto, que el 
Ayuntamiento de Alfaro debe ingresar lo que 
adeude por este concepto.

Un provecto.
La dirección general de Obras públlcus ha 

apr ba lo el proyecto de ejecu ¡ióo de malecones 
que li Jefatura de la provincia de Zamora pro­
puso á la superioridad con destino á lis terra­
plenes de las avenl tas del puente met ílico aopre 
el río Duero en dicha ciudad.

Es a ohra, de verd i tera importancia para la 
segur Id d de ios carruajes, se ejecutará inmedia­
tamente.

Visita de Inspección,
Habiéndose presentado una enfermedad en 

los olivos de Aljarafe de Oirmona (Sevilla), que 
cansa grandes estragos, se bu dispuesto que el 
jefa de la región agronómica visite dicho térmi­
no municipal y proponga los medlis curativos 
que crea convenientee.

La revaxioha
(Capitulo de un libro inédito)

—¡A Berlín!! ¡A Berlín!!
E t • se < ía constantemente por las ca­

lles de París. Desde los boulecards aristo- 
crátices hasta los más concurridos fau- 
buorgs, desde los quais del Sena hasta los 
quartiers más apartados, el grito ¡á Ber­
lín! atronaba el espacio y era repetido, 
ya por las voces de las embriagadas tur­
bas que pululaban los centros de la mlle.

—¡A Berlín!! ¡A Berlín!!
Y, sin embargo de tantos entusiasmos, 

los prusianos apalearon á los ejérc tos 
del tercero de los Napoleones, y París 
sufrió los rigores de un sitio y la Francia 
hubo de resigna se á perder dos provin­
cias; li A Isacia y la Lorena.

¿El motivo? Un rencor anticuo y mal 
disimulado entre el remo de Prusia y el 
imperio francés; un mal contenido deseo 
de los alemanes de sacudir su indolencia 
y una patriótica esperanza de reapode­
rarse de lo que en otro tiempo fuera suyo.

¿El pretexto? La sucesión á la coro a 
de España. Algo a-í como el chaleco más 
ó menos corto de un veciuo.

Esto sucedía el año 70.
El año 98 sucedía el rompimie to de 

hostilidades e t e España y ios Estados 
U idos del Norte de América.

En tocante á patrioterías y á e Tusias- 
mos guturales, no quedamos á la zaga 
de los franceses, estruendos vivas reso­
naban allí donde unsold do expedicio­
nario aparecía; no hubo orquesta de tea­
tro, ni capilla religiosa, ni banda militar, 
ni banda militar, ni murga callejera que 
no lanzase al aire las estridentes no as 
del p .so doble de Cádiz, y hasta llegó á 
gritarse, parodi mdo la farsa ridicula de 
los parisie ses:

—¡A Washingto i!! ¡A Washington!!
Los od os populares se desbordaron. 

Los norteamericanos eran unos solemnes 
gorrinos, mercachifles. Yankee cerdo llega­
ron á hacerse sino irnos. En cierta plaza 
de toros ap rec ó un hermoso puerco, 
vestido como vestía . á los yunkees los 
caricaturistas, y el t nimal fué rociado 
c >u petróleo y quemado vivo en medio 
de la más infernal alg ravia de algara 
via de aquella entusiasmad t muí itud.-En 
Sevilla tir ron á un abrevadero ei escu­
do del consulado, é igual sue te habrían 
corrid j el diplomá ico y su f mil a sí no 
hubiera iaterveaído á culatazos la fuer­
za ai ma a.

Algunos días después el pueblo quedó 
en silencio. No parecía sino que est ib i á 
la espectativa de sucesos ulteriores. 
Aquel íilencii de muerte era solo inte­
rrumpido por el palmoteo de alguna juer- 
guecita en la que se olvilaban ios a te­
nores e tusiasmos... ¿Ni para que hablar 
de el o? Es seguro que nuestras aras 
triunf ría i. Los y mkeea no tenían es- 
cu d a, ni soldados, ni entusiasmos... La 
d da era ri icula.

Y sucedió, sin embargo, que media do­
cena de cruceros españoles fueron echa­
dos á pique, ante ¡Santiago de Cuba por 
una poderosa escuadra.

—No será cierto—dijéronse los unos.
—¡Bah! Un canard de bolso,—comen­

taron Jos que llamaban mercachifles á 
los yankees.

—¡Si que ha sido una desgracia!—ar­
güían los más crédulos...

Y todos comentaban la autenticidad 
del último telegrama, calle de Alcalá 
abajo, hasta la plaza de toros.

¡Había que ir!... Ya que había sucedi­
do una desgracia, ¿podíamos evitarla 
quedándonos en casa ó suspendiendo la 
corrida? No: esto hubiera sido una se­
gunda desgracia...

Algunos meses después se arriaba la 
hermosa bandera roja y gualda en lo 
que fué nuestro imperio colonial. España 
se llenó de hombres pálidos, enfermos, 
extenuados por la fiebre, por el hambre 
y por los sufrimientos y miles de madres 
que esperaban, supieron que sus hijos 
quedab n en aquellas ingratas tierras, 
eliminados de la lista de los vivos.

El desastre fué tremendo, colosal. 
Aquella guerra costó á España mucha 
sangre, mucho oro y muchísima ver­
güenza, que de todo eso eso dejamos allí. 
Apenas si ios combates del Caney, Agua­
dores y las Lomas de ¡San Juan fueron 
suficientes á salvar el honor de las ar­
mas.

¿Y qué ha hecho España después?
Nada. Cruzarse de brazos y seguir 

yendo á los toros los domingos.
Francia, á pesar de los treinta y cinco 

años transcurridos,piensa constantemen­
te en la revancha. Procura siempre en­
grandecerse y aumentar su poderío y 
desea que llegue otro pretexto fútil, otra 
sucesión real, otro chaleco de vecino que 
le dé ocasión para c stigar la paliza que 
recibió en otio tiempo. Buscó á los cul­
pables, exigió respuiisabilid. des y llegó 
hasta á cambiar Ja taima de Gobierno, 
arrojando de su nono al a rogante em­
perador y á la emptiairiz bellísima que 
lueren en oti o tiempo Ídolos del pueblo.

Esj alia, tn tan-Lio, parece que ha ul- 
vidauo sus desasnes. Le todo aqdello 
queda sólo un leeuerdo en el libro de U 
bisíoria; un ivloi—a veces disimulado 
vergoiizosamenie—en Jos lostios dejos 
buenos españoles y una moneda elepre- 
ciada en los mercados extranjeros. ,

Nada hemos hecho por reorganizar 
nuestro poder militar y naval. Nada por 
pedir cuentas á los tutores del desastre; 
al contrario, aquéllos que nos llevaron á 
la ruina siguieron empoltronados, repre­
sentando la comedia gubernamental; los

que aún no lo habían sido, fueron luego 
primeros ministros de la Corona; y aún 
liemos rendido póstumos tributos á los 
que, consumada su obra, bajaron al se­
pulcro, haciendo á sus cadáveres hono­
res excepcionales, correspondiendo así á 
los muchos y muy buenos servicios que pres­
taron á su patria.

Y ¡es claro! Pensar en revancha posi­
ble seria una quimera; y un loco de atar 
el quo osara invitar al pueblo español á 
mirarse en el espejo de la república ve­
cina...

Pues bien; loco ó sensato, soñador ó 
pa riota; poeta, soldado ó español, de mi 
alma hispana sale el grito de ¡revancha! 
Pero revancha verdad, revancha á tiem­
po, previa oportuna preparación, para 
ir, mañana ó dentro de cien años, no im­
porta, no á colocar otra vez el pabellón 
español sobre los pueblos que ansiaron 
ser libres obedeciendo á la ineludible ley 
del individualismo; si á vengar las afren­
tas recibidas de un pueblo, contra cuyos 
m ntones de o o hubo de estrellarse la 
sangre generosa de doscientos mil espa­
les.

¡Despierta, pueblo ibero! ¡Ve por tus 
glorias de ayer! ¡Sacude tu indolencia, 
sal de tu letargo suicida y, cueste lo que 
cueste, caiga quien deba caer, vuelve 
por tu honor y haz que Europa te respe­
te como te respetó en otro tiempo, como 
tú mereces ser respetado por tu nobleza, 
por tu hidalguía, por tu historia!!!...

Au r e l ia n o  Be n z o  Ca n o .
(De Ceuta Mueva.

CALENDARIO CALLEJERO

ZDe viaje
También noeotroe viajemoe, aunque no humos 

llegado A a^r maestros; no Bofiamos ni nos for- 
mamoe c b b IIHu b  en el aire; nos dam03 cuenia de 
lo quo paea alrededor de ñus >tr» s y nos disoone- 
moa á verificar nuestra excureion con la mayor 
comodi iad poaink.

No acuden á nuestra imaginación esos sobre­
saltos que hacen sufrir, ni esas akgrfas infunda- 

88 que dejen doloiisa impresión en el ánieio. 
Sencillamente sentimos ese g->zo que sin duda 
d^be experimentar todo ser humano cumio se 
dirige á un sitio donde ha de presenciar tiestas 
cívicas, corridas de toros, fuegos artificiales, mú- 
aicas, bailes populares y ion iones eBcéntca-, y 
sobre todo cuando allí le aguar ian amigos sin­
ceros, lealei, que siempre le reciben cun cariño 
y deseo.

Esta ee precisamente la impresión que siente 
quien, gustoso, abandona sn acojtuinl r«da man­
sión y Be encamina a una población que le brin­
da c» n b u s  festejos dti ferias.

Nos marchamos á la pitria de Cervantes, don­
de tentifl pruebas e aprecio recibió la prense 
madrileña en sus delegados cuando las flestae 
del III Centenario del Príncipe de los Inga ios. 
allí luimos espléndidamente recibidos y agasa- 
jbdje por las autorid-d«‘B y la prensa local. A la 
hermosa población del Henares acudimos ahor* 
para informar á nuestros lectores de las ferias 
que en estos días se eslán celebrando. Nuestro 
viaje no puede eer má> atractivo; una hora de 
tren, y luego... allá en la estación, u b efusivo 
apretón de ruanos, una cordial bienvenida y una 
mirada cariñosa hacia las personas que tanto 
apreciamos.

Y después, á trabajar; la pluma 83 deslizará 
sobre el papel, más ó menos bueno, y quedará 
reseñado cu »nto tenga interés y merezca ser co­
nocido por nuestros lectores.

Ya ae 8»í'e lo qui es una feria en una pobla­
ción importinte como lo es Alcalá «te Henares, y 
lo que eato representa para el comercio y la in­
dustria local.

Son las en que el tráfico aumenta, la anima­
ción es grande y los laureaos públicos adquieren 
un »iza conel terabie.

Quiza lo mas importante que en las ferias de 
la ciudad de Cervantes ee o s -rva sea el ferial 
de gauadus, «d cual se ve to Iu b los años concu- 
rü isimo «te hermosea ejempkree del ganado ca­
ballar y rou.ar princip luiente.

Las ir ne-cciones son nnmeroBaa y á precios 
muy elevados en estos últimos años en que ae 
nota escasez de pastos.

■ Luego acudiremos á la corrida que nos prepa­
ra la empri b u , en la que matarán toros de Salas 
loe aplau ddOB diestros medriíeños Mazzantinito 
y Platerito, que de seguro procuraran agradar al 
público alcakíno y á loe muchos qne acudirán de 
Madrid y de loe pueblos comarcanos. Pues la co- 
rri ia de ferias en Alcalá es muy célebre, y siem­
pre ha eido uno da los festejos que más anima­
ción ha prestado á la población.

La reBaD» de cuanto dejamos dicho, motiva 
núes ro viaje, á lo que se • ebe agregar el deseo 
de acudir al pueblo dei príncipe de nuestras le­
tras, ppra admirar «le nuevo sus hennes 8 mu­
jeres y las grandes bellezas artísticas que allí se 
conservan. Si las brieae del Henares trajesen en 
sus ondas la inspirai-ión divina, que alentó A 
Cervantes á escribir su inmortal obra del Quijo­
te, nuestro viaje aún pudiera tener objeto más 
sublime, más delicado y tierno.

La patria de OrvanteB, ei Buelo que le sirvió 
de Bostón en su infancia, aquel ci lo azul y a<¡ue 
líos despejados botizontes que fueron creando 
poco á poco y danco tom a a la idea qne bullía 
en b u  mente para exteriorizar! después en ins­
pirados pórrafoe y eetlonciaB celebradíei uae; 
todo ello sería motivo jusúfic díeimo par» de«li- 
car.e siquiera uu pequeño tributo de admiración 
y de eutuaiaBmo.

|Pae rou b e fiestas el Centenario, y aquellas 
promesas de id » nameaLs y de bibliotecas-mu- 
eeos y de no sé cuanto más, permanece sumido 
en la indiferencia! |Paz á los muertos!

Abura la población se divierte, como entonces; 
pero b u  dlvereióp y b u entusiasmo eon muy di­
ferentes. Entonces se e legraba, honrando la me­
moria de un sabio, y prorrumpía en fiestas lite­
rarias y conciertOB musicales; al presente, Alca­
lá ee reviste cíe alegría, y organiza festejos cívi­
cos, btiles, corridas de teros y tuegoa artificia­
les. Esto último se disipa como el humo; aquello 
permanece en la s inteligencias, porque la idea 
es inmortal y vivifica todo nuestra ser.

Nuestro viaje pe encuentra justificado; nues­
tra acción aera activa, y nuestra estancia en Al­
calá de Henares será gratísima, porque en ella 
hallaremos mantos medios podamos apetecer. 
El vi> je siempre < a agradable, mucho mis cuan - 
do en la jotlación, Adonde acude uno, hay bu- 
fiicio, animación y vida.

Julián Morales.

El eclipse de sol
Concurso fotográfico.

Fe ha ¡ulJictdo el programe del concurso fo- 
togíi ti. o del ti bpae qu*- organiza la Reai Socie- 
dati Colomtóflia ne Calalufia.

Dicho conmiso es nacional, para poder reunir 
las pruebas obtenidas por loe aficionados de toda 
Espafia, y comparar las observaciones hechas en 
aikrenleB comarcas, con lo cual revestirá un ca­
rácter científico, nuevo en esta clase de certá­
menes, y servirá de poderoso auxiliar para los 
estudios del eclipse.

Temas del concurso: 1.a Pruebas de observa­
ciones iire3tas dei astro, rccomendán lose espe­
cialmente las siguientes:

a) Foto¿ri fías eetereoBOóplcas del eclipse, 
aprovech ind) el movimiento de la luna con re­
lación al sol.

Propóngase obtener el mas perfecto relieve, de 
manera qus la luna se vea delante, completamente 
separada del sol. (Esta obrervación es del mayor 
interés).

c) Fotografías de la corona en general, con di­
ferentes exposiciones, sirvién’ote de aparatos 
de aficionad>, es decir, sin pie ecuatorial ni apa­
rato de relojería para eeguir el movimiento diur­
no de loe astros.

2 .° Serle de pruebas de un mismo paisaje en 
diferentes períodos del fenómeno.

3 .° O eervación de animales en diferentes fa­
ses del eclipse.

4 .° Escenas anima las, referentes al mismo.
5 .° Pruebas esteraos :óplcas de cualquiera de 

los asuntos precedentes.
Bases del concurso.—á plazi de admisión de 

foto rafi-s empezará ei 5 de Septiembre y ter­
minará á las siete de la tarda del día 15 de Sep­
tiembre.

Serán almitidos todos los tamaños corrientes 
en la fotografía directa.

Las fotogr,illas se enviarán per correo, ó se en­
tregaran en ¡a secretaría de la Socie iad (Pasaje 
de la Paz, 2, princip 1, Barcelona) El paquete ó 
carpeta que las contenga deberá ostentar un 
lema que no excela de doce palabras. A cada 
paquete acompañará un sobre lacrado con el mis­
mo lema que aquellos, conteniendo el nombre y 
señas del autor.

Las prueb s deberán pagarse en cartulinas, 
anotándose al dorso el título de cada una de ellas 
y cuantos detalles explicativos sean n?ceeirlos, 
y el bma escogido por el autor. Todas 1 is foto­
grafías del mismo autor llevarán igual lema. Las 
pruebas est- reoscopicas deberán presentarse for- 
sosamente en cristal.

Un jurado da admisión podrá desechar todas 
aquellas fotografías que por su imperfección ú 
otras circunstancias no juzgue dignas de figurar 
en el concurso.

El número de feto rafias que pueden presen 
taree es indeterMiinndo.

b) Máxima extensión fotográfica de la corona. 
Se requiere ua objetivo muy luminoso, piacae 
muy rápidas, revelador en rgko y una ex osi- 
ción qu** comprenda toda la ilutación del eclipse 
total. (No importa en este caso el desplazamien­
to de la imagen solar.)
■V**» • • —II "

¡Adiós, ilusionesi
Sí, adiós para siempre mis más lisonjeras 

ilusiones; adió?, dulces esperanzas mías; adi 5s, 
halagüeñas y modestas aspiraciones de toda 
mi vida.

Vosotras, que á impulso de uu viento apa­
cible, bienhechor, delicioso y suave navegabais 
tranquilas, risueñas y placenteras, confiadas 
en la bondad y nobl za, de ese mcompirable, 
generoso y nunca bastante alabado y querido 
Mar... sin titubear ni temer nada y fiadas 
tan sólo por un buen deseo de trabajar al am­
paro de la justicia, habéis sido atropelladas, 
arrolladas, envueltas, deshechas y sepult idas 
en las negruras y profundidade-i oceánicas por 
un furioso do de vendaba! que no veía con bue­
nos ojos vuestra inofensiva marcha.

¡Pobres ilusiones mías! ¿De qué os han er- 
vido tantos afane?, tantos trabajos, tantos des­
velos, tantos estudios, tintos sacrificios peca 
niarios, materiales y morales y haber expues­
to la vida tantas veces en aras de un verdade­
ro y hacen.irado patriotismo?...

De nada, porque, después de cerca de trein­
ta años de navegar sin cesar ni un día, ni te­
ner tropiezo alguno, y de haber pasado tantos 
sinsabores y vicisitudes tanta?, cuando ya en 
el último maje de vuestras peno-as practicas 
ibais A alcanzar el ansiado empleo de capitán, 
fórmase allá en el negro horizonte de la ruina 
general la malhadada tempestad, surge de ella 
el destructor ciclón, ávido de deshacer y talar, 
y, cual tifón endemoniado, mal avenido con 
lo expíente, peor dispuesto á respetar nada 
por sagrado, justo y equitativo que s^a y aten­
to únicamente á los gritos de la pasión, echa 
á pique la débil y confiada embarcación en 
que os considerábala tan seguras por contar 
con la garantía de la más alta representación, 
y os eterniza para siempre en la mísera y tris­
te misión de subalterno...

[Maldito seas, veadabal, que sin beneficiar 
á nadie tanto daño has hecho, y bendito tú 
mil veces venerado Mar... cuyo fondo de oro 
tantas bellezas encierra y tantas justas espe­
ranzas ha hecho concebir!

La cuestión de Marruecos
POR TELÉGRAFO

El embajador de Alemania ha conferencia­
do con el presidente del Consejo.

Este ha declarado no haber recibido del Go­
bierno francés nota alguna referente á la ocu­
pación por parte de las autoridades militarse 
de dicha nación, de algunos puntos del terri­
torio marroquí, en concepto de protesta, hasta 
que sean atendidas por el Maghzen las recla­
maciones que le ha dirigido Mr. Rouvier con 
motivo de la detención del súbdito argelino El 
Miliani.

Asimismo ha manifestado el señor Montero 
Ríos haber rec bido de to las Lis potenciis eu- 
ropí-as noticias contestando en sentido afirma­
tivo á la pregunta que les había dirigido el 
Gobierno español sobre ei se hallaban confor­
mes con las cláusulas del Convenio de 1880 
firmado en Madrid.

Al retil Journal le comunican de Tánger 
que circula el rumor de que se espera que 
Francia ocupará Oudja á principios de Sep­
tiembre.

El Fígaro dice que en el Consejo que se ce­
lebrará hoy, Mr. Rouvier indicará las medi­
das que piensa tomar para hacer respetar los 
derechos de Francia en Marruecos.

Es probable que se haga una demostración 
naval.

IjOS ministros se han reunido en Consejo 
esta mañana en el despacho del de Negocios 
Extranjeros, dando ci enta á sus compañeros 
Mr. Rouvier del estado en que ee hallan las 
negociaciones sobre eJ asunto de Marruecos.

«—El Gobierno alemán — dijo — ha dado 
aviso del muy próximo envío de su contesta­
ción á la Nota de Francia retírente al proyec­
to de programa para la conferencia interna­
cional.»

También habló Mr. Rouvier del incidente 
provocado en Marruecos j'or la detención del 
súbdito argelino El Miliar i.

El Consejo estuvo unánime en aprobar las 
instrucciones dadas ya á Mr. Saint-Kené Tai- 
lian dier, como asimismo las medidas even- 
tu ales que habrán de tomarse para conseguir 
pronta y .completa satisfacción.

M.C.D. 2022
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Núm. 186.
Estado Mayor de Ejército

Los alumnos de la Escuela Superior de 
Guerra, del cuerpo de infantería, capi­
tán Sr. Millán, y primeros tenientes, se­
ñores Baselga Moscoso, Machinandiare- 
na, Sánchez Verdugo y Oyaga pasan á 
prestar sus servicios á sus respectivos 
destinos por haber terminado con apro­
vechamiento los estudios y ser declara­
dos con derecho a ocupar las plazas que 
existan y concurran en la escala de capí 
tañes del cuerpo de Estado Mayor del 
Ejército.

Infantería
Destinos— Coroneles. Son conferidos los 

mandos que se indican á los señores si- 
guentes: señores Crespo al regimiento de 
Isabel la Católica, Sori no al ídem de 
Vizcaya, Canella al ídem de Asia, Rodrí 
guez Rodríguez á la zona de Sevilla, Cos- 
sío á la ídem de Cáoiz, Jiménez Company 
á la ídem de Albacete, Bosch á la de 
Matf ró y Alonso Medina á la de Ponte­
vedra, al señor Irisarri se le concede el 
retiro.

Teniente coronel: El Sr. Fontana, es 
nombrado vacal de Comisión mixta de 
Navarra.

Caballería
Destinos.—A. la Dirección de la cría ca­

ballar, el teniente coronel Chacón Pede 
monte.

Retiros—Se concede, al capitán Esté- 
ha t i  0*7

ESCALA ACTIVA
A rti Hería

Destinos.—A situación de excedente, 
los capitán- s Donien, Núñez y Morales; 
Í el capitán D. Martin González de la 

uente, al 6.° regimiento montado.
ESCALA DE RESERVA

Ascensos.—A primer teniente, el segun­
do D. Félix Carrasco Refolio.

ESCALA ACTIVA
Ingenieros

Destinos.—Comandantes señores Vall- 
hourat á la coman ancia de Gerona y 
Valls á la ídem de Barcelona.- Capita­
nes señores Sauz al primer regimiento 
mixto, Goitre y Martí Montferrer al quin­
to ídem.—Primeros tenientes fres. Sán­
chez León y Notario al segundo regi­
miento mixto, Achalandabaso al primero 
ídem y González de Aguilar al tercero 
ídem.

ESCALA DE RESERVA
Ascensos.—A primeros, los segundos te­

nientes, Porro, Pérez Carbonell y Nava­
rro Anaya.

Carabinero»
Destinos.—Tenientes coroneles señores 

Revira á primer jefe de la comandancia 
de I stepona, y Sá zá ídem de la de Va­
lencia. — Comandante Sr. Vilaplana á 
primer jefe de la comandancia de Caste­
llón. -

Sanidad militar
El médico primero Sr. Martín Costea 

ha sido nombrado para el cargo de vocal 
de la Comisión mixta de reclutamiento 
de la provincia de Pontevedra.

A cadeinias
En los exámenes de ingreso han sido 

declarados alumnos 30 aspirantes y 7 
huérfanos de milit res muertos en cam­
paña en la de ( aballeria; 250 aspirantes 
y G1 huérfanos de militares muertos en 
campaña en la de Infantería, y 20 aspi­
rantes en la de Administración Militar.

Estado Mayor Gener al
Cruz.—La sencilla, y placa de San Herme­

negildo al general de brigada D. Mariano Sal­
cedo.

Infantería 
ESCALA ACTIVA

Destinos.—Coroneles: D. Emilio Araoz Ro­

yo, á la quinta región de Juez instructor; don 
Apolinar Borrado, á la segunda; D. Germán 
Valcárcer, de vicepresidente á la Comisión 
mixta de reclutamiento de Burgos; D. Antonio 
Fernández Cabada, á la de Jaén; D. José Gó 
mez Ara, á la de León; 1). Rafael Echagüe, á 
la de Cáceres; D. Eduardo Fernández García, 
á la de Albacete; D. Adolfo Frenas, á la de 
Cádiz; D. Enrique Carlos, á la de Pontevedra; 
D. José Mott, á la Orenee; D. Ignacio Galián, 
á la de Oviedo; D. Ricardo Picazo, de sargento 
Mayor á la plaza da Cartagena.

Estado Civil.—Concediéndole rectificación 
de Ja fecha de b u  nacimiento, al teniente co­
ronel D. Blas Vilojuana, siendo aquélla la de 
26 Noviembre de 1853.

Caballería
Coroneles: D. Miguel Núñes de Prado, cesa 

en el raigo de ayudante del general Monroy y 
pasa á serlo del general Hernández Ferrer; y 
D. José Cortés Domínguez, á excedente.

Tenientes coroneles: D. Saturnino Salvador, 
al regimiento Cazadores de Galicia; D. Maxi­
miliano Soler, á excedente; D. Constantino 
Villares, al octavo depósito de reserva; don 
Luis Zabala, supernumerario sin sueldo en la 
primera región; D. Juan López de Letona, al 
regimiento de Lanceros de Villaviciosa.

Comandantes: D. José de Letona, al de Far- 
nesio; D. Juan Carrasco Martínez, al de Drago ■ 
nes de Montosa; D. José Ponce de León, de 
reemplazo.

Capitanes: D. Ricardo Coello, al regimiento 
lanceros de Farnesio; don Juan González Re- 
gueral, al 14.° depósito de reserva; don Cesá­
reo Cadenas Zapiraín, al escuadrón de Gran 
Canaria; don Bartolomé Ginard, al regimien­
to dragones de Numancia; don Bonifacio Le- 
desma, al de cazadores de Tecuán; don Juan 
González Lara, al 14.° depósito de reserva; 
don Guillermo Saurina, al regimiento caza­
dores de Talavera; don Ricardo Betancuurt, al 
de cazadores de María Cristina; don Santos 
del Campo Criado, al 7.° depósito de reserva; 
don Carlos Muñoz Pages, en comisión, á la 
Inspección general de las liquidadorae del 
Ejército; don José Pinzón, supernumerario 
sin eueldo; don Carlos Levenfeld, ídem; don 
Juan Abreu Herrera, ídem; don Tomás Sán­
chez del Pozo, á la séptima región, d ' secre 
tario de causas; don Rafael Jiménez Frontin, 
al 9.° depósito de reserva; don Luis Vázquez 
del Valle, al 7.° depósito; don Ernesto Villa 
nueva, al octavo, continuando de alumno en 
la Escuela Superior de Guerra; don José Al- 
varez Sotomayor, al séptimo, continuando de 
alumno en la Escuela Superior de Guerra; 
don Hernán Avila Cantó, al segundo, conti­
nuando de alumno en la Escuela Superior de 
Guerra.

Segundos tenientes: Don Ignacio Tellaeche 
Aldasuro, al regimiento cazadores de Treviño; 
don Manuel Boceta, al de lanceros del Prínci­
pe; don Federico Goyri, al de lanceros de la 
Reina; don Francisco Anchorena, al de caza­
dores de Tetuán; don Augusto Pavón, al de 
Treviño; don Heliodoro Linares, al de lance­
ros del Rey; don Emiliano Gay, al de caza­
dores de Albuera; don Andrés Herrero del Co­
rral, al de lanceros del Rey ; D. Felipe Salazar 
Urrizola, ídem; don Carlos Rivera Mallaina, 
al de Sagunlo; don Luis de Acuña Guerra, al 
de cazadores de Treviño.

Segundo teniente don Juan Colinas Guerra, 
al de España.

Licencias.—La de seis meses para el extran­
jero al capitán D. Joaquín Jiménez.

Reemplazo.—Por haberlo solicitado al capi­
tán D Melchor Ponte.

ESCALA DE RESERVA
Teniente coronel: D. Joaquín de Ciria Vi- 

nent, al segundo Depósito de reserva.
Capitanes: D. Vicente Recuero Mediano, 

ídem.
1). Valentín Callejo Ramírez, al primero.
Primer teniente: D. Luis Pavón Barreir o 

al 14.°.
Administración militar

Destinos.—Concediendo la vuelta al servicio 
activo al Ofiei 1 pri.uero D. Mateo Hernández 
Sánchez.

Matrimonios. — Concediendo Real licencia 
para com raerlo al Oficial segundo D. Felipe 
Ibáñez Serrano.

REAL ORDEN CIRCULAR
Haciendo extensiva á los reclutas de las 

cuatro quintas partes del cupo de 1904, la 
; Real orden de 8 del actual, que dispuso que 

el plazo ordinario para la redención á metá­

lico sea desde l.° del corriente hasta el 31 de 
Enero próximo.

Administración Militar
Subintendentes SreB. Lanuza, al Gobierno 

Militar de Melilla, como primer jefe do la 
eubintendencia, y Martín González, á la Ca- 
Silanía general de Baleares, como primer jefe 

e la subintendencia del Gobierno Militar de 
Mallorca.—Comisarios de Guerra de primera 
clase Sres. García Aguilar, á interventor de 
la Fábrica de Artillería y de la subinspección 
y comandancia de Ingenieros de Sevilla; Blan­
co Martín, á excedente, prestando Bervkio en 
comisión en la Inspección general de las li­
quidadoras del Ejército; López Acedo, de jefe 
del detall del Parque de suministro de Sevi­
lla, y mayor de la segunda comandancia d 1 
Cuerpo; García Moreno, de director del Parque 
de sumini-tro de Granada, y comisario de esa 
provincia; Canapa, á la Ordenación de pagos 
de Guerra; García Acuña, de interventor de la 
subintendencia del Gobierno militar de Ma­
llorca; y Rivas Mulet, de interventor de la 
Subintendencia del Gobierno militar de Me­
norca.

Comisarios de Guerra de segunda clase se­
ñores Rojas, de interventor de los servicios 
administrativos de Jerez de la Frontera; Ter- 
mene, á la Ordenación dep’gos de Guerra; 
López Martínez, de interventor del Parque de 
artillería de Valladolid; Gazapo, á excedente, 
prestando sus servicios en comisión en la Ins­
pección general de las liquidadoras del Ejér­
cito; Jordán, de jefe del det 11 del Parque de 
suministro de Tarragona y jefe del regional 
de campaña; Escobar, de interventor del Par­
que de suministro del Hospital militar y de 
transp ríe» de Tarragona; Dueñas, á exceden­
te, prestando servicio en comisión en la li­
quidadora de las capitanías generales y sub­
inspecciones de Ultramar; Conrrotte, de exce­
dente en la primera región; Martínez Fernán­
dez, de jefj del detall del Parque de suminis­
tro, é interventor de transpones de Córdoba; 
y Luque, de interventor de la Fábrica de ha­
rinas del Hospital militar, de la Comandancia 
de ingenieros y del Parque de suministros de 
Córdoba.

Oficiales primeros señores Rodríguez Fer­
nández á excedente, Berenguer á ídem, pree 
tando serviciu en comisión en las liquidado­
ras del Ejército; de la Iglesia á la Ordenación 
de pagos de Guerra, Fernández Villamil á 
encargado de efectos del Parque de Artillería 
de Valencia, Ramos Rascuñan» al tercer cuer­
po de Ején ito y Laordes á encargado de efec­
tos de la fábrica de pólvora de Murcia.

Oficiales segundos Be ñores Urosa al primer 
cuerpo de Ejército, Navarro Bautista al quin­
to ídem, Torreblanca al segundo ídem, Ma­
clas al sexto ídem, Escudero y Pardiñas á la 
Ordenación de pagua ds Guerra, Tomás Fe 
rré á excedente, prestando servido en comi­
sión en la liquidadora de la Intendencia mili­
tar de Filipinas; Rubio al gobierno militar de 
Melillr, Martín Gordo al ídem de Mallorca, 
García Bremón á la sección mixta de tropas 
de este Cuerpo en Melilla, Ruiz Sánchez á la 
sexta Comandancia de este Cuerpo y Monte- 
agudo á la quinta ídem.

BALANCE POLÍTICO
Los republicanos

El exconcejal madrileño y preeblenfe del Cen­
tro inetrnetho d i ebreroa republicf.noi del d s 
trito de la Latina, don José Noguera, ha publi­
cado le siguiente nota:

<La gravedad de las circunetan''iae porque 
atravi si el partido republicano de Madrid, y la 
resistencia unánime de loa dietritoe a gestaren 
cooperación frates y entusiasta á la candidatura 
para diputadoa desiiíra a por su j de, ha moti­
vado la reuuióK celetrada en la noche d-nyer 
por la Junta direttiva del C ntro repnbliearo 
d' l distrito -le la L= tiñe, y, p r unaoiuiid d, 86 
tomaron los siguientes acuerd» a:

l.° Declim r el honor de hacer loa tr bajee 
ele, tor les, por estimar rs inenti tente el tiempo 
que resta hastn la elección pura destruir h b  erro­
res-'e que adobe* el censo el-cor»! y poder 
c mprob: r las artimañas que utilizan los parti- 
doe monárquicos.

2'° Qua en evitai ión de que los defensores de 
las instituciones puedan atribuirse, injuetifica- 
dimente, la gloria de h'J er vencido al partido 
republicano del distrito de ia Latina, deben de 
hacer constar, para salvar respons büidadiB, 
que por disciplina se linaitar ín á votar y reco­
mendar á los republicanos presten su coopera­

ción á la candidatura acordada por el señor Sal­
merón.

8.° Ofrecer incondicionalmente el local del 
Centro á loa candidatos, para que puedan hacer 
los trabajos ele-1 rales y celebrar las reunloaee 
políticas que eotimen convt nientee.

4.° Aceptar por ahora la renuncia hecha por 
el presidente del cargo de vocal de la Junta mu­
nicipal, por entender que mientras subsistan las 
imputi clones del jefe, no se puede dignamente 
iormar parte de aquel organismo político.

Miseria en Antequ ra
Según telegrafía el gobernador de Málaga, el 

alcalde de Aotequera le comunica que, agotados 
los recursos muni-ipales que aquel Ayuntami n- 
to dispuso para el socorro de los obreros sin ocu­
pación, ést s carecen de todi mase de madios 
para at-n »r á las más imperiosas necesidades, 
y pide el comienzo de algunas obras proyecta­
das p. ra que pue an ser admití ios á trabajar.

La c tada autoridad añide que de otros pue­
blos dd 1h provine i» redi e constantemente alar 
mantee noticias per el estado desesperado en 
que se encuentran hs clases trabajadoras.

Nuev s alcaldes
Han si ’o nombr dos alcaldes: de Alcira, don 

Frauda o Redil Dolz:de Castellón, don Antonio 
Sánchez Bigne; di Jerez de la Frontera, don Jallo 
Gonsalez Honturia; de Ceuta, don Francisco Cer­
ní González; de Gljón, don Ramón Prendes, y de 
Arcos de la Frontera, don José Guerra Espinosa.

El Sr. Lombardare
El señor Lombardero manifestó ayer en el 

Congreso que presentará su candidatura por el 
distrito de Muros, en frente de don Eugenio 
Montero Villegis y no del presidente del Conse­
jo de ministros, quien, como todos sabemos, es 
senador vitalicio.

De todos me dos, la noticia ha producido gran­
des comentarios.

Laboratorio de Biología
El Rey ha firmado un decreto creando un Ls- 

boratorio de Biología en Mcgtdor ó en otro pan­
to de la costa de M rruecos, que se designe, pre­
vio acuerdo con el Sultán.

Débese f-sta plausible disposición á las gestio- 
nee de la Comisión -te la ¿oeiedad ds Histeria 
Natural, que viene realizan- o interesantes y ae- 
tiv< o ira bajos para preparar la proyectada expe- 
ulción científica.

Lo qne dico Montero
El señor Montero Ríos manifestó ayer que al 

Gobierno no pa< de n o'.estarle la aspiración de 
algunos gobernadores á ser olputados.

El presidente del Consejo i ubiese deseado la 
esta ilidad :e los gobernadores en sus caraos, 
pero no puede oponerse al legítimo deseo de que 
se presenten candidatos á diputados.

*
* *

Según ha manifestado el presidente del Con­
sejo, se han resuelto las dificultrdes para ulti­
mar el tratado coa 8u za, pur el cual los vinos 
españoles tendrán las mismas ventajas que los 
vi os italianos.

Varías noticias

Por ahora, y mientras algún expediente de ur- 
geatn resolución no lo hiciera necesario, no tiene 
el señor Echegaray el propósito de comocar á 
Consejo de ministros.

** *
Tanta las noticias particulares recibidas ayer, 

como las oficiales del ministerio de la Goberna­
ción, confirman en absoluto lo que ayer adelan­
tábamos sobre la salud del señor Remero Ro­
bledo.

** *
Perer-e que el señor subsecretario de Goberna­

ción no ha pensado enviar carta alguna A la 
Prensa, como indicaba ayer un periódico de la 
noche.

Corresponsales de
“Ejército y Armada^

Los puecriptores que quieran hacer efectivo 
eu abono por medio de sus habilitados en las 
capitales de provincia, pueden dirigirse direc­
tamente á los señores que se elacionan:

Alcalá, de Henares.—D. Gervasio Durán, 
Paseo de Cervantes, 21.

Alcázar de .san Juan.—D. Manuel García 
Alvarez, batallón segunda reserva.

Igedras.—D. Francisco Rodríguez, auxi­
liar del Parque de Artillería.

Aranjues.—D. Isidro Nadal.
Adía.—D. Nicolás Alvarez, Blasco Jime- 

no, 10.
Badajoz— D. Pedro S. BArcenae, adminis 

tración de Correos.
Barcelona.—D. Salvador Parra, sargento 

del octavo depósito de armamento de Arti­
llería.

Burgos.—D. Isidoro Arroyo Bárcenis, au­
xiliar del Parque de Artillería.

Bilbao.—D. José M. Herrero, maestro del 
Parque de Artillería.

Ládiz.— D. Facundo Pérez García, Mana»- 
narrfl, 1, primero.

Cáceres.—D. Carlos Nieto, Zona de Reclu­
tamiento.

Cartagena.—D. José Cebada, San Antonia 
abad, Andujar, 4.

Castell n.—D. Froilán del Amo. .
Ceuta.—D. Federico Valverde.
Ciudad Real.—D. José Calvo, Zona de Re­

clutamiento.
Córdoba.—D. Mariano Vigueta, Carnice­

ros, 8.
Coruha.—D. Jesús Galdo Para par, tenien­

te del regimiento Isabel II, núm. 25.
Cuenca.—D. Federico Viejobueno, Carre­

tería.
Ecija.—D. Rafael Fernández, Emilio Cas- 

telar, 16.
Ferrol.—D. Nicolás de Toledo.
uerona.—D. Santos Andrés. Piara de la 

Independencia, 1.
Granada.—D. Angel Fondo, escribiente 

del personal del material.
Guadalajara.—-D. Eduardo Barrón, Ma- 

dtid, 20.
Las Palmas.—D. Emilio Leal, maestro 

maquinieta, Parque de Artillería.
León.—D. Antonio Iglesias, Puerta del 

Obispo, 7.
Lérida.—D. Julián Jorge, calle Mayor, tó, 

2.°, 3.a
Logroño.—Sres. Martínez y Ruiz, imprenta 

y librería modernas, Mercado, 120.
Lugo.—D. Manuel Barriga, oficial tercero 

del Gobierno Militar.
Mahón.—D. Jo=é Mesquida, escribiente de 

Parque de Artillería.
Melilla.—D. Fernando Moreno, médico.
Mure a.—D. Antonio Beltrán Díaz, Fábri­

ca <le pólvora.
Orense.—D. Juan de Juan, capitán retira­

do, Gobierno militar.
Oviedo.—D. Luis Olay Goy, auxiliar de la 

Fábrica de armas.
Pamplona.—D. Gervasio Salanueva, Par­

que de Artillería.
Palma de Mallorca.—D. José Riator, 

Huertas, 12, 3.°
Pontevedra.—D. Ramón Juves.
San Fernando. — D. José Hernández y 

Hernández, 24 de Septiembre, 15.
Santa Crut de Tenerife.—D. Manuel Mo­

nasterio, Parque de Artillería.
Santander.—D. Luis Delgado, escribiente del 

Gobierno Militar.
San Sebastián.—D. Aquilino Marcos,Ghu- 

rruca, 6.
Santiago.—D. Bernabé Fernández; Santa 

Cristina, 7.
Sentón.i. — D. Tomás Villanueva. Gobierno 

Militar.
Segovia.—D. Herminio Fernández, Canon- 

gía nueva, 7.
Sevilla.—D. José Sánchez Muñoz, Casino 

militar.
Tarragona.—D. Gregorio Quesada, oficial 

primero, Gobierno militar.
Tob do.—D. Antonio Pérez Morugan, Piara 

de la Cabeza, 5. •
Trubia.—Febriani Hermanas.
Valencia. —D. José Fernández, maestro arti­

ficiero del Parque de Artillería.
Valladolid.— D. Lucas García, teniente del 

6.° montado de Artillería.
Vigo.—D. Francisco Urbina, Travesía de 

Urzáix, 1, 2.°
Vitoria. —-D. Carlos Balluerca , Gobierno 

militar.
Zaragoza.—D. Joeé Fornies, tubinspección 

tropas 5.a región Gobierno militar.

TUPINAMBA
Tostadero de café

Aroma concentrado con real privilegio
Premiado m suantis íipowioDeihawriii

Central en Barcelona. Sucursal en Habana.
En Madrid, Espox y Mina, II.

Imprenta, Campomanes, 4.—Madiid.
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ha dado gusto que el autor de la historia 
haya hablado de mí de manera que no 
enfaden las cosas que de mí se cuentan; 
que á fé de buen escudero que si hubiera 
dicho de mí cosas quino fueran muy de 
cristiano viejo como soy, que nos habían 
de ( ir los sordos.

Eso fuera hacer milagros, respondió 
Sansón.

Milagros ó no milagros, dijo Sancho, 
cada uno mire cómo habla ó cómo escri­
be de las personas, y no ponga á troche­
moche lo primero que le viene al magín. 
Una de las tachas que le ponen á tal his­
toria, dijo el bachiller, es que su autor 
puso en ella una novela intitulada El cu­
rioso impertinente, no por mala ni por 
mal razonada, sino por no ser de aquel 
lugar, ni tiene que ver con la historia de 
b u  merced del señor don Quijote.

Yo apostaré, replicó Sancho, que ha 
mezclado el hidaperro berzas con capa­
chos.

Ahora, dijo don Quijote, que no ha sido 
sabio el ai tor de mi hist' ria, sino a'gún 
ignorante hablador, que á tiento y sin al­
gún discu "so se puso á escribirla, salga 
lo que sal ero, como hacía Orbanja el 
pintor de ULeda, al cual preguntándole 
qué pin'aba, respondió: «Loque sallare.* 
Tal vez pintaba un gillode tal suerte y 
tan mal parecido, que era menester que 
con letras góticas escribiese junto á él:

Tuvo el bachiller el envite, quedóse, 
añadióse al ordinario un par de pi­
chones, tratóse en la mesa de caballe­
rías, siguióle el humor Carrasco, aca­
bóse el banquete, durmieron la siesta, 
volvió Sancho, y renovóse la plática pa­
sada.

de la tal historia, y algunos han puesto 
falta y dolo en la memoria del autor, pues 
se le olvida de contar quien fué el ladren 
que hurló el rucio á Sancho, que al i no 
se declara, y e ólo se infiere de lo (scrito 
que se lo huít non, y de ellí á poco le 
vemos á caballo sobre el mismo jumento 
sin haber paiecido: también dicen que se 
le olvidó poner lo que Sancho h zo de 
aquellos cien escudos que halló en la 
maleta en Sierra Morena, que nunca más 
los nombra, y hay muchos que desean 
saber qué hizo dellos, ó en qué los gastó* 
que es uno de ks puntos más substan­
ciales que faltan en la obra, Sancho res­
pondió:

Yo, señor Sansón, no estoy ahora para 
ponerme en cuentas ni cuentos, que me 
ha tornado un desmayo de est mago, 
que si no le reparo con dos tragos de lo 
añejo, me pondrá m la espina de Santa 
Lucia: en casa lo tergo, mi c íslo me 
aguarda, <n acabando de comer daré la 
vuelta, y saUsfací ré á v l  esa merced y á 
todo el mundo de lo que preguntar qui­
sieren, así de la pérdida del jun ento, co­
mo dei gasto de los cien escud s; y sin 
osperar respuesta ni decir otra palabra, 
se íué á su casa.

Dí n Quijote pidió y rogó al bachi­
ller que se quedase á hacer penitencia 
con él.

oria, que tendrá necesidad de comento 
para entenderla.

Eso no, respondió Sansón, porque es 
tan clara que no hay co?a que dificultar 
en ella: los niños la manosean, los mo­
zos la leen, los hombres la entienden y 
los viejos la celebran; y finalmente, es 
tan trillada y tan leída y tan sabida de 
todo género de gentes, que apenas han 
vist > algún rocín flaco, cuando dicen, allí 
va Rocinante, y h¿s que más se han dado 
á la lectura sm los pajes: no hay antecá­
mara de señar donde ao se halle un Don 
Quijote; unos le toman si otros le dejan; 
éstos le embisten y aquéllos le piden. Fi­
nalmente, la tal historia, es del más gus­
toso y menos perjudicial entretenimien­
to que hasta ahora se haya visto, porque 
en toda ella no se descubre ni por seme­
jas una palabra deshonesta, ni un pensa­
miento menos que católico.

A escribir de otra suerte, dijo don Qui­
jote, no fuera escribir verdades, sino 
mentiras, y los historiadores que de men­
tiras se valen habían de ser quemadoi 
como los que hacen moneda falsa, y no 
sé yo qué le movió al autor á valerse de 
novelas y cuentos ajenos, habiendo tanto 
que escribir en los míos; sin duda se de­
jó de atener al refrán: «De paja j de he­
no...^ etc. Pues en verdad que en sólo 
manifestar mis peiioumientos, mis sus­
piros, mis lágrimas, mis buenos deseos
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SEGUROS SOBRE LA VIDA} SEGUROS CONTRA INCENDIOS

COSECHERO EXPORTADOR
D. RAMÓN AGUIAR MELLA

ó m- Jerez

Arroba sin 
envase.

Pesetas.

Caja de 24 
botellas.

Pesetas. iúm. Vinos dulces
Arroba sin 

envase.

Pesetas

Caja de 24 
botella».

Pesetas.

1
2

15
15

35 25 Moscate'.......................................... 25 44
Jerez Oro........... ............................. 35 30 » Fino ............................... 30 48

8 20 38 40 » Superior.........................40 60
4 •. PAIMa 20 38 50 » Extra............................. 50 <0
5
6

» Amoroso................................. 25
25

44 ' 75
40

75 96
41 Pedro Ximene............................... 40 66

7
> Oloroso .................................
» Oro Superior......................... 25 44 60 » » superior..... ‘. 60 80

1308 » Fino ........................ .T . . .. 30 48 100 » » Viejo................... 100
9 30 48

Málagas
Málaga Dulce y Negro.................10

Manzanillas
25 44 25 25 24

¡ 11 27 46 35 » Superior.............................35 54
12 30 48 50 » Viejo...................................58 76
13 > Olorosa .......................... 40 60
14 > Olorosa Vieja..............

Amontillados
50 70

25
40

Oportos
25
4)

44
8015 80 48Amontillado Fino......................... » Extra.,............................. ..i 16 > Superior................. 40 60 60 63 80

17
18

» Pasado...................
» Oloroso Viejo........

55
70

72
90

25
40

Pajaretes
26
40Vinos Viejos

Jerez Viejo para enfermos........
Palo co' tado.................................

60
I 19

20
50
60 80 «Cognacs^ ?

Un Racimo....................................
21
22

Dos Cortados...............................
Tres Cortados

75
100
175

' 300

96
130 40 40 60

23 200
320

50 Dos Racimos .................................60 70
24 N. r U............................................ 60 Tres Racimos................................60 80

EN ESTA REBACGIÓN_ 
AGUARDIENTES Y ANISADOS J 

™™= ‘ ...- Garraf¿n Caja ds 1T

Núm.

44
45
46
47
48

Anís Especial.................................
Anisado Dulce...............................
Colón Serrano Especial (Seco).
Ojén Jerezano...............................
Triple Anís.....................................

Barril de 1 arroba . Pías.
» » 2 » . »
» » 4 > . >

Sím.

49
50
61
52
53
54
55
56
57
58
59
GO

de 16 litros.

Pesetas.
botellas.

Pesetas

30
46
40
45
50

Precios de envases
4.50 Cuarta
6

10
Media.
Bota..

ESPECIALIDADES

«San Enrique» Oloroso Viejo  
«Serrano > Gran Amontillado Fino............  
«La Chavala» . » • ............
«Lluvia de Uro» » » .............
Jerez Fino Delicado........................................  
Jerez Viejo para 1 onangrar........................  
«Enriqueta» Amontillado Finísimo...........  
«Méndez Núñeo Amontillado Exquisito.. 
«Santa Teresa» Solera Vieja....}.............  
«Dos Coronas»' Añada 1810..........................  
«Hijo de Noé» Amontillado Viejísimo.. ..
«La Señora» Añada 1810...............................

LAS VENTAS SON AL CONTADO, CON UN DESCUENTO DEL 2 POR 100

52
60
60
70
80

Ptas. 17.05
$ 25
d 5)

Caja de 24 
botellas.

Pesetas.

70
70
90

100
120
120
140
180
250
800
350
400

eriimiis de la Campía I rasatlántica
Los vaporee que prestarán los servicios durante el mee de Julio, 

salvo contingencias, serán los siguientes; , _
LlflbKM Utí « ÍJH» Y MEJICO

El día 16 saldrá do Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Corufia el 
vapor Reina María Cristina dilectamente para Habana y Varacruz. 
CombinscioBes para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Cen* 
iro A mírica y Norte y Sur de! Pacífico.

I.BMÍA OK HEW-1OKIÍ, CUBA Y MÉJICO
El día 26 saldra da Barcelona el 28 de Málaga y el 80 de Cádiz e 

vapor Montevideo, directamente para New-York, Habana y Veracruz 
Com Din iciones para distintos puntos de loe Estados Unidos y llórales 
le Cuba. También se admite pasaje para Puerto Plata, con «ians- 
bordo ea Habana. _ __ _

t, MX* DE VEtKZl ELA-COLOlimA
El día 11 saldrá de Barcelona, el 13 de Malaga y el 16 de Cádiz el 

vapor Antonio Lópex, directamente para Las Palmas, Santa Cruz d 
Tencrite, Santa Cruz de la Pa ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Jolón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y Is Guayra, admitiendo pa- 
’aje y carga para Veracruz, con transbordo en Habana. Combina por 
4 ferrocarril de Panamá oon las Compafiíae de navegación del Paeí- 
ico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conoci- 
uientoe directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico, 
le admite psaaje para ibierto Plata, con transbordo en Puerto Rico, 
z para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, cou tranabprdo en 
labana. Ta nhién carga para Maraeaibo, Coro, Carúpano, Trinidad, 
luanta y Oi^maná, Con transbordo en Ouraqao.

LflK* «>K
El día 22 saldrá do Barcelona <1 vapor Isla de Panay y cada cuatro 

«Abados, ó ean: 19 Agosto, 16 Septiembre, 14 Octubre, 11 Noviembre 
v 9 Di iembre; directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colom- 
bo. Sin capote y Manila, serviendo por transbordo los puertos de la cos­
ca oriental de Africa, da la India, Java, Sumatra, China, Japón y 
Australia.

L^EAN DK BIIKIO# A1HES
El - ea.ara de Barcelona, el 5 de Malaga y el 7 ds Cáliz el va- 

>"r P. de Satrústegui. directamente para Santa Cruz de Tenerife, Moa- 
■ video y Buenos Aires.

CsMKA ng FERMAMDB FVO
El día 25 saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz el vapor San Fran­

cisco, y así si lesivamente cada dos meses para Fernando Póo, con es- 
aila en Casablaaca, Mazagán y otros puertos de la costa occidental de 
lírica y Golfo de Gulnen.

LIWK% 1»« C*W%KIA#
E! día 17 saldrá de Barcelona y el 22 Cádiz el vapor M. G. Villa- 

verde directamente para Guia llanca, Mazigán, Las Palmas, Santa Crus 
ie la Palma y Santa Cruz le Tenerife, regresando por Oádia, Alican­
te, Valencia y Barcelona.

LÍMK* OK TÁMBeH
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Calidas de Tánger: Martes. Jueves y Sábados.

I Eetos vapt r< 
paceros, á p 
nuy esmerad

ree admiten carga cou las condiciones más ravora Pies, y
. _ , juienea la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato
nuy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servio" o. Reh^jae á 
ámilias. Pncios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas ñor pa- 
$ajede ida y vuelta. Rata Compañía admite carga y expide pasajes para 
todos los puertos de! mundo servidos por líneas regulares. La empresa 
ouede aset-vrar las mercancías en súé buaues.

DISPONIBLE

928 EL INGENIOSO HIDALGO DON QUIJOTE DE"LA MANCHA 929 932 EL INGENIOSO HIDALGO DON^QUIJOTE DE La  MAMCHA 925

y mis acometimientos, pudiera hacerse 
un volumen mayor ó tan grande qu^ el 
que pueden hacer todas las obras del Tos­
tado.

En efecto, lo que yo alcanzo, señor ba- 
ohiller, es que para componer historias y 
libros de cualquier suerte que sean, es 
menester un gran juicio y un maduro en­
tendimiento: decir gracias y escribir do­
naires es de grandes ingenios. La más 
discreta figura de la comedia es la del 
bobo, porque no lo ha de ser el que quie­
re dar á entender que es simple. La his­
toria es cosa sagrada, porque hade ser 
verdadera, v donde está la verdad está 
Dios en cuanto á verdad; pero no obstan­
te esto, hay algunos que así componen y 
arrojan libros de sí como si fuesen bu- 
ñue os.

No hay libro tan malo, dijo el bachiller, 
que r o tenga algo bueno. No hay duda 
en eso, rep icó d< n Quijote; pero muchas 
veces acontece que los flue teníi n méri- 
tamente granjeada y al anzadagran fa­
ma por sus escritos, en dándolos á la es­
tampa. la perdieron del todo, ó la manos­
ea barón en algo.

La causa deso es, dijo Sansón, que co­
mo las ubi as impresas se miran despa­
cio, íac Imei-te se ven sus tiritas, y tanto 
más se escudriñan cuanto es mayor la 
fama del que las compuso. Los hom­
bres famosos por sus ingenios, los gran-

des poetas, los ilustres historiadores, 
siempre, ó las más de las veces, son en­
vidiados de aquellos qu? ílenen por gusto 
ó por particular entreteainiiento juzgar 
los escritos ajenos, ; in haber dado algu­
nos propios á la luz del mundo.

Eso no es de maravillar, dijo don Qui­
jote, porque muchos teólogos hay que no 
son buenos para el púlpito, y son bonísi­
mos pa* a conocer las faltas ó sobras de 
los que predican.

Todo esto es ^sí, señor don Quijote, di­
jo Carrasco; pero quisiera yo que los ta­
les censuradores fueran más misericor­
diosos y menos escrupulosos, sin atener 
se á 10 4 átomos del sol clarísimo déla 
obra de que murmuran, que 8i«a'iquan- 
do bonus dormí at Home' us», consideren 
lo mu ho que t stuvo despierto por dar la 
luz de su obra con la menos sombra que 
pudiese; y quizá podr a s- r que lo que á 
elb s le-' parece mi l, íuestn luí ares que 
á lis veces acreeien au laherthcsura del 
ros ro qüe os tiene; y a i digo, que es 
grandísimo el rLsg > á que s i p ne el que 
imprime un lib'í, a éndo cet da imposi­
bilidad impos bl cou pjnerle t ri que sa­
tisfaga y conunie á todos.

El qi e do nil ti a a, dijo don Quiio'e, á 
pocos habrá contentado. Ai teses al re­
vés, que como stultorum inflnitum est nu- 

infinitos sen los que la gi s' i

©APITUL© IV

V

Donde Sancho «atieface a1 bachiller 
Sansón Carr seo de sus dudes y pre­
guntas, con otros sucosos digaoa de 
saberse y de contarse.

Volvió Sancho á casa de do i Quijote, y 
volvie do a! pagado razonamiento, dijo: 
A lo que el sefi >r S msón dijo, que se de­
seaba sab r quién, ó cómo ó cuándo se 
me hurtó el jumento, respondiendo digo, 
que la neche misma que huyendo de la 
Santa Hermandad nos entramos en Sie­
rra Morena, después de la aventura sin 
ventura de los galeotes, y de la del di­
funto que llevaban á Segovia, mi señor y 
yo nos metimos entre una espesura, 
adonde mi señor arrimado á su lanza, y

en edad Sancho, con la experiencia que 
da ’ b-s año-3, estará más idóneo y más 
hábil para ser goberhador, que no está 
ahora. " '

Por Dios, seño1', dijo Sancho; la isla 
que yo gobernare con los años que tengo 
no la gobernaré con los años de Matusa­
lén: el d ñ । está en que la dicha ínsula 
so óntr^tierie no sé donde, y no en fal­
tarme á mí el caletre para gobernarle.

Encumeudad'o á Dios, Sancho, dijo don 
Quijote, que todo se liará bien, y quizá 
mejor de lo que vos pensáis, que no se 
muévela hoja en el árbe 1 sin la vo’untad 
de Dios.

Así es verdad, dijo Sansón, qu) si Dios 
quiera nó lo falt irán á Sauch ) mil islas 
que goberr-a-, cuanto más una. Gober- 
na lores ha vis'o por ahí, d io Sancho, 
que á mi pa ecer ho llegan á la suela de 
mi zapato, y con tod > eso les llaman se 
ñoría, y se sirven con plata. E-os no son 
gobernadores de í- sula^, r p icó Sm- 
són; sino de otros gobi^lrnos más manua­
les; que ios que g< biernan ínsulas, por lo 
merios hi n de saber gramática.
^Con la gramática bien me atendría yo, 
dij-> Sarcho; pero con la tica, ni rne liro 
ni n e pago, p< rqi e-no la entiendo; p<ro 
dejai do ís  o dt 1 g fimo en las manos 
de Did?, que me eche á las partes donde 
n ás de mí se sirva, dige, señor bachiller 
Sansón Carrasco, que infinitamente me
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